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Arte abstracto en la cueva de Nerja
Los jugadores—y un poco todo el mundo—están persuadidos

ae que las cosas, en el juego y en la vida, vienen por rachas. Un
buen día, hace poco más de media docena de años, la mano de
UK>S SH abrió sobre la "Costa del Sol" y empezó a soltar sobre ella
el chorro de sus gracias. Y la "Costa del Sol" fue. Y por si fuera
poco la belleza de un paisaje prodigioso de montañas violeta, la
seducción de un mar azul en calma, arropado por la presencia,
perseverante del Sol, la Fortuna, en este crítico momento de auge
de la tierra, vino a regalar el estupendo descubrimiento de la
Cueva de Nerja. Como si todavía fuera poco lo que allí había
para regalo de moradores y visitantes.

Una maravilla más se ponía a disposición de turistas millona-
rios de dinero y de tiempo libre para ver las cosas. La Cueva
de Nerja ha aparecido en el momento justo.

Otra de las zonas' más turísticas de España—Baleares—era ya
famosa por sus grutas naturales. Pero el «lanzamiento» de las
cuevas de Baleares tuvo lugar en una época artística muy dife-
rente de la actual y por más interés que hayan despertado siem-
prá, creo que sólo nuestro momento artístico puede darnos la
clave exacta para la interpretación de su belleza.

Esa es la gracia y milagro de la cueva de Nerja: el haber na-
cido—y creo que esto es fundamental—en pleno auge del arte
abstracto, del que he llamado en alguna ocasión—no sé si con
fortuna o no—corte mineral».

Una cueva geológica es la concreción más impresionante po-
sible en la entraña de la tierra de lo que son esos cuadros llama-
des ininteligibles por no figurativos. Naturalmente, esto quiere
decir que el vulgo, la masa, se acerca a visitar estas cuevas con
preparación insuficiente. La gente quiere ver «cosas» con formas
y figuras habituales y, naturalmente, los guías de turistas, cuyo
ir.?.ndamiento primero es el de la amabilidad, se ven obligados a
ceder al gusto del visitante, por aquello de que el cliente tiene
siempre razón. Y todo aquello que no es más, es un puro mila-
gro poético del azar en chorros de piedra viva, sin la más mínima
interpretación figurativa posible, con el más rabioso informalismo
espontáneo, necesita para el turista él intento de buscar y de
encontrar figuras comprensibles. Sólo entendemos aquello que se
parece, aunque sólo sea un poco, a lo que conocemos.' Y, natural-
mente, allí se han empeñado nuestros ojos, escasamente prepara-
dos para ver la formidable realidad desnuda, un abanico, una
peineta, un mantón de manila, un león, un perro... y torio lo que
se quiera. Bastará un poco de imaginación—o un poco de falta
de imaginación—para que cada uno acabe por encontrar allí lo
que quiera, para que esta cierta familiaridad de lo conocido le
evite el que el peso entero del espctáculo cósmico que es la cueva
se le caiga encima. Sin esta reducción a la familiaridad, la cueva
no puede producir más que un tremendo terror sagrado que es
de veras la auténtica impresión que uno debe sacarse de allí
cuando se vuelve «a riveder la stelle», la luz solar. A la entrada
de la cueva habría que poner un verso bíblico que he visto en
un santuario español: «El sitio donde estás, tierra santa es».

¡No, por Dios! Nada de eso hay en la cueva de Nerja; no hay
figuras. Al entrar en este recinto sagrado, olvídate, viajero, del
mundo que dejas fuera, como el monje al entrar en religión. Allí
no hay más que eso: geología pura y rabioso informalismo sin
la menor referencia al mundo animal ni al mundo vegetal, geolo-
gía frondosa y divina, capaz de impresionar hasta los huesos sin
necesidad del intermediario, del trujamán de nuestras figuras
habituales de boca de cueva afuera. Hay que entrar y abrir unos
ojos nuevos y dejar que le caigan a uno directamente en el alma

. aquellos chorros de piedra y sentir una de las emociones más
tr mendas de la vida.

Sí; sólo el arte abstracto, el arte no figurativo, este que he
dado en llamar arte mineral—por contraposición al clásico ani-
mal y vegetal—después precisamente de una visita a la Cueva de
Nerja, es sin duda la preparación ideal para acercarse al estre-
mecimiento de este milagro de la Naturaleza, al estremecimiento
de la belleza informal, libre de toda sensibilidad, al estremeci-
miento de lo divino.

La Cueva de Nerja ha surgido a la vida en su momento exacto
como ejemplar prodigioso y vivo de arte abstracto, de arte mi-
neral

F. ERNANDO

CARTA DE NUEVA YORK

TELEVISIÓN PARA CIEGOS
NUEVA YORK.—(Crónica de nuestro corresponsal,
Francisco Fiel).—Curiosas experiencias verificadas
en los Estados Unidos han demostrado que existen
posibilidades de percepción directa de la televisión,
sin el intermedio de la vista. Estos trabajos se fun-
dan cu el hecho de que, siendo el tejido cerebral
buen conductor, es posible inducir corrientes eiéc-
I ricas en el cerebro, como se haría en las bobinas de

un transformador. Estas observaciones, de gran interés teórico,
podrían conducir a resultados prácticos. Hace poco tiempo que el
célebre oftalmólogo español doctor Barraqucr declaraba: "Tan
pronto como se obtenga un cir- ; --- . . . .
cuito cerrado portátil de televi- las, emisoras de televisión. Tam-
sión, los ciegos podrán ver, go- bler\ podrían ver el espacio ti-
zar de la vista perdida gracias tuado delante de ellos mediante
a la cámara tomavista que les una cámara portátil que reem-
servirá de ojos reflejando las plazase su campo visual,
imágenes sobre el cerebro que El doctor Barraquer ha proce-
realizará el papel de pantalla". dido a varios experimentos que

El descubrimiento del cientifi- pueden ser áe un gran interés
co español se parece mucho a Para el mundo a\e los invidentes,
la teoría norteamericana: «La Ciertas imágenes obtenidas vie-
solución —dice— consiste en diante excitaciones cerebrales se
reemplazar en los ciegos el in- parecen un poco a las oscüacio-
flujo nervioso que no les llega "** que se ven en la pantalla ae
porque no tienen ojos o porque un receptor cuando la imagen
los han perdido, mediante una no está formada. El oftaimólo-
excitación directa en la zona vi- ao español no ha descuoi<s>to
sual de la corteza del cerebro». aun el secreto de ia transfopíta-
La dificultad consiste en descu- clón de la imagen lelevisucUi ••«
brir una corriente que pueda imagen mental. Sin embargo ha
atravesar impunemente el crá- comenzado la construcción ae
neo pero según el dcolor Barra- un aparato que permitiré a los

" distinguir más netamqn-
de la oscuridad y darse

quer es posible excitar la zona
visual de la corteja cerebral con te ía

BÓGfl

LA ÍNSULA BARATARÍA, A 38 KILÓMETROS DE ZARAGOZA

En Alcalá de Ebro, donde Sancho Panza fue
gobernador, situó Cervantes el famoso episodio

visual de la corteja cerebral con ^
ayuda de una corriente alterna y cuenta de « «« cv;frpo opaco se
producir las sensaciones visua- interpone entre ellos y la luz.
les de luz. El problema que que- Estos experimentos asombro-
da por resolver es el de obtener sos están evidentemente tan só-
ia inducción de esa corriente por lo en su jase teórica. Debemos
la de la televisión. Si la solución desear que desemboquen en una
se hallara, los ciegos podrían ver solución j/>sitiva para dar alga-
las imágenes transmitidas por na felicidad a un sector de la

humanidad que sufre. Pero la
utilización de los ultrasonidos
para permitir a los invidentes
poder guiarse ha entrado en el
camino de las realizaciones: una
empresa británica ha ultimado y
va a construir un centenar de
detectores que utilizan los rayos
ultra-sónicos en modulación de
frecuencia para permitir a los
ciegos orientarse mejor. Gracias
a la modulación de frecuencia
que se aplica por primera vez en
este terreno, el eco provocado
por objetos situados delante de
una persona se transforma en
una serie de sonidos que pueden
ser oídos netamente y distinguir-
se con ayuda de un receptor en
miniatura. Gracias a este apara-
to, unos invidentes han podido
cubrir tres kilómetros sobre una
nieve espesa y distinguir clara-
mente los sonidos reflejados en
los árboles, matorrales, postes e
incluso objetos en movimiento.
El invidente puede calcular así
la distancia exacta de cada obje-
to. Sin ambargo es evidente que
estos aparatos deberán ser to-
davía muy perfeccionados para
que pueda decirse que se ha re-
suelto el problema de la orienta-
ción de los invidentes mediante
ultrasonidos.

F.F.

el mueble metálico
de cocina
perfecto
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AI llegar don Quijote al río
Ebro, en las andanzas que le hizo
recorrer Cervantes, gustó el famo-
so hidalgo de la "amenidad de sus
riberas, la claridad de sus aguas, el
sosiego de su curso y la abundan-
cia de sus líquidos cristales". En la
proximidad del no menos famoso
río, le ocurrieron a él y a su escu-
dero cosas dignas de ser leídas, en
el palacio de los duques, y al "po-
rro" de Sancho se le vino el go-
bierno de una ínsula, "sin madru-
gar ni trasnochar ni hacer diligen-
cia alguna", con sólo el aliento que
le tocó en la andante caballería,
gracias a que anduvo por e s o s
mundos sin dejar a su amo.

AI,CALA DE EBRO
Esta ínsula Baratarla —llamada

así, sin duda, "por el barato con
que sele había dado el gobierno"'—,
en las cercanías de Frdrola, don-
de se encuentra el palacio de los
duques de Villahermosa, fue. según
todos los indicios, el lugar de Al-
calá de Ebro. Así lo han defendi-
do eruditos como Astrana Marín
y así lo reconoció la Diputación za-
ragozana, que ha colocado indica-
dores en la carretera avisando la
existencia de la ínsula y que, «n
una, de las fachadas delpueblo pu-
so una lápida conmemorativa.

A la entrada del puente de Pe-
drola, en plena carretera, dos gran-
des carteles lo anuncian: "Ínsula
Baratarla. Alcalá de Ebro. A 3 kl-
Ióm'tros". En el ángulo inferior, las
siluetas en blanco, sobre fondo ne-
gro, de don Quijote y Sancho. Dis-
tancia de Zaragoza: sólo treinta y
o<-ho kilómetros.

Alcalá de Ebro abarca un tér-
mino municipal de 9.9 kilómetros
cuadrados, al menos mientras el río
no »• desborda y estrecha con sus
aguas al pueblo hasta hacerle pa-
rerer una isli.

Sus 598 habitantes son. en su ma-
yoría, productores de cereales, re-
molacha y excelentes melones. Hay
una fábrica de industrias vegetales.
El turista, que no encontrara, allí
más recuerdo cervantino-sanch"sco
que la lápida eludida, podrá, a po-
ca suerte que le acompañe, comer
anguila de río con patatas o ju-
días con oreja. Son los platos tí-
picol.

Pero todo e*to no sin mas que
detalles de guia turística. Hav que
entrar en el pueblo y recorrerlo
para saber algo de él; aleo más
humano y más cordial.

DONDE SANCHO GOBERNÓ

do meandro, el Ebro parece dete-
nerse para tomar un merecido res- j

(Sigue en novena nlana.j

El director general de In-

dustrias para la Construc-

ción, condecorado
MADRID, 9.—El ministro de

Industria, señar López Bravo,
ha impuesto esta m a ñ a n a la
Cruz de la Orden del Mérito Ci-
vil al director general de Indus-
trias para la Construcción, don
Fermín de la Sierra.

Al acto de la imposición, que
se celebró en el despacho oficial
del ministro, asistió el subsecre-
tario y directores generales del
Departamento, así como compa-
ñeros del condecorado.

En los campos de trabajo
aprenderás a conocer la du-
ra realidad del trabajo ma-
nual y a comprender en su
raíz el problema social de
nuestros días.

CRÓNICA DE LONDRES

Pierden puntos los laboristas en la
auscultación de la opinión pública

LONDRES, 9. (Crónica de nuestro corresponsal J.
L-. Fernández del Campo, recibida por Telex).—La
N. O. P. ha vuelto a penetrar esta semana en las
coneiencips nacionales con e\ propósito de sumi-
nistrar al naí*: un fresco hervor tíe su inclinación
política. La National Opinión Poli, que aventura su
anzuelo en los más dispares sectores, ha mostrado
el primer retroceso que desde hace muchos meses

vsufre el laborismo. En la presente semana, la distancia entre
laboristas y conservadores se ha acortado en un 3,5 por ciento.
Admitiendo cp.ie este índice permaneciera inalterable hasta oc-
t u ! w . . . , , ! - ; • •••?-.• Vi r,ú:v.:tU: tí

triunfo seguiría siendo de mis- mienzos del otoño, que porcau-
ter Wilson, pero sólo con una s as diversas pueden favorecer-
mayoría parlamentaria de. \ pin- ' e A sir Alee, con estos gana-
te diputados, cantidad nada d«s puntos en cartera, el futu-
arrolladora para ooder gallar r o tampoco se le presenta ad-
con holgura las cruzadas tía- verso, *,a contienda política co-
cionales en los Comunes. Ha- rnicuza a entrar en e_sa secuen-
rold Wilson, calificado de frío c'a de valores insospechados.Wson, calificado
y calculador, pnr todos,

i h
Conclusión: Preguntadas las

F. DEL C.

y enemigos, ha quedado enwj- gentes por quién votarían
decido después del "duelo" con esta misma semana se celebra-
sir Alee sobre las fragatas es- ran elecciones, las respuestas
pautólas. te sucedieron así:

Aun permaneciendo favoritos Por los laboristas, 46,9 por
los socialista-s en esta .-arrer?, ciento; conservadores, 43,5 por
electoral, los conservadores han ciento, y por los liberales, el 6,9
incrementado sus posibilidades por ciento,
de triunfo en un 4 por ciento.
Wilson ha perdido ^popularidad
en el país, habiendo mostrado
en números un porcentaje del
5? por ciento esta semana con-
tra un 67,8 por ciento durante
el pasado mes de junio. Simul-
táneamente, el primer minis-
tro ha ganado simpatías, aun-
(iue no en la propoi»;ión en que
su rival las ha perdido.

Nadie asegura, sin embargo,
que el ducio Wilson-sir Alee
sobre las fragatas haya pro-
movido este paso atrás en la
marcha triunfal del socialismo
británico hacia el Poder. ¿Pero
qué otro discutido asunto polí-
tico pudiera haber sucedido en
los pasados días que minara la
simpatía laborista?

Con esa desventaja del 3,5
por ciento, ©1 señor Wilson per-
manece tan silencioso como
imperturbable. Sabe que aún
tiene el factor tiempo a su fa-
vor, todo un verano y los co-
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SIN PALABRAS

LA VOZ DE LA CALLE
APARCAMIENTOS

Hoy, festividad de San Cristó-
bal, es un día muy indicado pa-
ra hablar de cualquiera de los mil
temas relacionados con el mun-
do del motor. El Santo, allá arri-
ba, pone a diario un cuidado es-
pecial para que el difícil proble-
ma de la circulación discurra por
los cauoes menos peligrosos. Lo
que ocurre es que el Santo —co-
mo dice un taxista amigo nues-
tro— no «da de sí» para echar
manos a tanto imprudente y te-
merario como circula aquí abajo.

Pero dejemos el tema de la cir-
culación y el de la prudencia, pa-
ra hacernos eco de otro que nos
plantea un médico, en relación
con los aparcamientos, que dicho
sea de paso, tampoco es grano
de anís.

«Seguramente habrá otros pro-
fesionales —-dice nuestro comuni-
cante— que tendTán planteados
problemas similares, aunque el
nuestro es bastante agudo. Me re-
fiero al de los aparcamientos y
roncretame.ite en algunas zonas
de la ciudad.

A casi todo» mis compañeros
de profesión que tengan su mo-
desto rnrhe"ilin "3ra cumr>lír cr»n
• - , „ ' - ' - • • • • • • • • ' • • i « p - • • ] • , . - , • • .

discutir en más de n-ia ocasión
con el agente de turno que pre-

tendía sancionarnos por haber de-
jado mal aparcado nuestro ve-
hículo mientras subíamos a ver a
un enfermo. Y conste que el agen-
te cumple con su obligación vi-
gilando y evitando que cada cual
campe por MIS respetos. Pero a
los médicos nos ocurre que a ve-
ces nos llaman con urgemeia pa-
ra visitar a un enfermo; no sue-
le ser frecuente pero, de vez en
cuando, la urgencia exige ganar
no minutos, sino segundos. Y en-
tonces empieza muestra tragedia
si el enfermo vive en una zona
donde los vehículos tienen ocu-
pado el espacio destinado a apar-
camientos. ¿Qué hacer entonces?
Frecuentemente, tenemos que ir
a aparcar a bastante distancia;
otras, dejamos el vehículo mal
aparcado, aunque el portero de
la casa se brinda a echar un vis-
taro por si llega el g u a r d i a ;
otras, en fin, hay que exponerse
a lo que pueda venir.

La mayoría de las veces los
asentes municipales son indulgen-
tes y comprenden las cosas; pero
siempre suelen decir: «¿Por qué
no arreglan esto de los coches de
los médicos de una vez?».

Tampoco os infrecuente el ca-
so del colega qu? coge un taxi
nara hacer media docpna ríe vtsi-

siie'»n pon»r muy buena tira
cuando se les dice para lo que se

les requiere, porque si U visita frecuencia, docenas de inyecciones ha llevado a cabo en ejas oiud*
es en una de esa» calles fatídicas,
el hombre tiene que discutir, po-
ner ©1 coche en marcha y basta
dar una vuelta a la manzana, con
tal de no ser objeto de una san-

ción. Y, ya se sabe, a veces la vi-
sita es rápida, pe.ro otras las co-
sas M complican más y tarda uno
su buen cuarto de hora.

Idéntico problema al nuestro
tienen lo» practicantes, quienes
para poner una inyección se ven
• '•'ifa-ios a perder má~ tl"mpn
en aparcar, que eJ utilizado en
su misión profesional. Y son, con

las que estos hombres tienen que
poner cada día.

El problema, desde luego, no es
nuevo y por él han pasado las
clases sanitarias de otras capita-
les, algunas con un mayor volu-
men de circulación que la nues-
tra. ¿Cómo lo han resuelto? De
forma bastante sencilla: tengo
entendido que las direcciones de
tráfico urbano de sus ciudades,
han creado unas placas-distinti-
vos, de común acuerdo con los
Colegios profesionales respecti-
vos y estos últimos se han encar-
gado <Je distribuirlas entre aque-
llos médicos o practicantes que
verdaderamente tienen misiones
de urgencia o de \isita domicilia-
ria que cumplir.

Como es lógico, junto a la crea-
ción de las oportunas placas pa-
ra colocar en los vehículos, se
han establecido unas normas cla-
ras y terminantes que los pro-
pios interesados deben de cum-
plir. Be esta manera, la placa y
sus derechos no son un beneficio
personal para el médico o el prac-
ticante, sino un derecho llamé-
mosle de excepción que ?ólo se
puede usar eri beneficio de los
enfermos.

Oreo aue vale la pena que eMo
•-.«• » M > J ; J > > -vi > • - ' " o p o r T J . ; n

proceda y se ponga en práctica,
estudiando la forma en que se

des donde hsc*> ya tiempo está
implantado».

LUCES
Sin saltrnns del tema, vaya otra pe-

queña queja que nos ha sido dada por
muchas personas y que hemos podido
comprobar nosotros miamos. Nos re-
ferimos a esas luces potentes y mo-
lestas que hay iunto a la carretera,
que sirven para anunciar el nombre
rie un merendero y dr una bebida re-
frescante, o para mostrarnos la fa-
chada de uva factorúj, o para embe-
llecer la entrada de una vivienda.

Nana tendríamos que oponer a estas
luces si estuvieran situadas con dis-
creción y atendiendo un poco al fin
u otro pnco a las circunstancias. Na
que re moa sitar casos concretos, por-
que cualquiera que se dé un paseo
nocturno pnr los alrededores de Va-
¡I adalid las encontrará ron bastante
profusión; algunas, situadas casi a
ras del suelo como para despistar al
conductor; otras—como la que hay
sobre la fuente pública de un cercano
pueblo —, .orientadas de manera tan~-
incomprrnsible que parecen reflectores
drsimados a identificar vehículos.

No sabemos ¡o que habrá Irgalmente
dispuesto en esta materia, pero $p nos
ocurre pensar que si las vallas publi-
citarias se mandaron retirar unos me-
trn$ fjt la carretera por ser peligro-
sas, lo de las luces no pued" haberse
olvidado porque es mucho p^nr.

L MARTÍNEZ LJUQU3

(Dustr&cíón <ie Medina.)

mama
columna
OTRA VEZ LOS

JUDÍOS
Estoy ríe arurrtio con Eduardo Carta

que se pregunta en «El Ciervo» qué es
lo que se pretrnrie con las continuarlas
campañas antijudias incluso desde re-
vistas que no tienen el menor escrúpulo
en llamarse católicas y hasta en mono-
polizar ellas solas el catolicismo hasta
centra el Papa, ya que los demás ca-
tólicos somos, por lo visto, una despre-
ciable m u c h edumbre de progresistas
que. es un adjetivo que está dando mu-
chos resultados aquí entre nosotros, ca-
si corno el de brujo o bruja en oíros
épocas. «Ss prenso preguntarse y con.
franco asombro—escribe Cierco--, ,qué
se pretende? ¿Que enn el tiempo llegue
a repetirse lo de Auschwüt, Hachan,
etcétera? No, no creo en absoluto qu-3
hava nadie que ahora quiera eso. Pero
aunque mz pese, no puedo negar que
en ocasiones me parece».

Claro que todavía hay quienes con
escasa buena )ue o sobra de. fanatismo
y cinismo, pretende negar la horrible
increíble, ¡ria matanza de millones de
hombres y mujeres y niños judíos en
los numerosos campos de concentración
nazis. Algunos pocos se atreven tnclu-

CIUDAD DE DIOS
¡. JIMÉNEZ LOZANO

so a bendecirla y hasta quieren hacerlo
en nombre de su cristianismo. Es una
blasfemia tal que sólo parece posible
en quienes deliberadamente desean ha-
cer odiosa la cruz y que, se blasfeme el
nombre del Señor. Parece increíble que
todavía sea necesario explicar a los cris-
tianos que no pueden ser antisemitas,
que. incluso deben amar especialmente
a éste pueblo escogido de Dios, a <juie~
nes Dios habló y de quien nació el
Salvador. Desde Pió XI a Pablo VI
hay una inin.terrum.pida condena del
antisemitismo por parte de los Pontífi-
ces y cuando1" en meses pasados se ha
puesto en duda por algunos la protesta
de Su Santidad Pió XII contra los ho-
rrores nazis, desde el Santo Padre Pa-
blo VI hasta el último católico sincero
se han sentido dolidos y han reclama-
do para el fallecido Pontífice el honor
cristiano de. esta protesta y esa conde'
nación contra el antisemitismo y el na-
zismo. Y es prevtso advertirlo también,
porque le han salido a Pió XII un*s
«defensores» de su nombre que le aplau-
den porquk hasta ven en Pío XII un
antisemita y hasta un pronazi, precisa-
mente lo que .todavía; no. ha dicho^de él
ninguno de sus enemigos, porque sería,
deformar la historia '•de manera harto
calumniosa y cínica. En xL'Osservatore
de lia Domenicay> del 28 de junio pasado,
el padre Paolo Dexza viene a confirmar
lo que ya sabíanlos del Papa Pacelli
por una conversación privada que tuvo
con el marqués de Patnci, uno de tan-
Ios viejos consei'vadores egoístas que
vio en la tiranía hitleriana un régimen
d&\. autoridad, conveniente. Siendo car-
denal, Pace.Ui oía cómo el marqués de
Patria» se alegraba de que Alemania
por fí.ny tuviera un hombre enérgico que
sabia hablar a' los comunistas. El car-
denal Pacelli se volvió bruscamente:
¿Por Dios, José, le. espetó, no diga se-
mejantes tonterías. Los nazis son infi-
nitamente peor.'» El padre Dezza se ex-
presa en nL'Osservatore della Domeni-
can de una manera semejante, y dicho
periódico publica además una reproduc-
ción fotográfica de unos folios de la
encíclica uMit Brenender .Sarge» con-
tra el nazismo, en la que el entonces
secretario de Estado, cardenal Pacelli,
hizo unas significativas correcciones de
su mano en el sentido de condena del
antisemitismo. Mientras el padre Ri-
quet, antiguo deportado de un campo
de concentración naH, nos revela cómo
cada vez que Pío XII intentó llamar
al sentimiento o a la inteligencia de
los dirigentes nafis, se encontró «con
una puerta que nadie podía abrir».

Pero el católica español no informa-
do es todavía victima de muchos pre-
juicios y de muchas confusiones y hay
quienes por lo visto todavía están dís ;
puestas a jugar con todo esto para ha-
cer política y sembrar odios p descon-
cierto entre la buena gente que se sue-
le creer todo lo que dice, por ejemplo,
una revista que se llama católica a
grandes voces. Hasta he visto recomen-
dar como un libro imprescindible para
una educarían cristiana aLos Protocolos
de Ion fiibios d? Sinnn, una de las gran-
des estafas históricas y literarias, y que
sm embargo, es tan responsable del aiu
tisemitismo de lectores no avisados. Ese
panfleto udescubre» un plan detallado
de una terrible conspiración judia para
hacerse con el universo mundo. Este
plan tan secreto y espantoso, aparece
firmado en Bale en 1897. En realidad
-no se traía sino de una pieza totalmen-
te, montada en la Biblioteca nacional
de París entre 1897 y 189$ por órdenes
del general Rachknvsky^ jefe, de la sec-
ción extranjera de la Policía secreta
rusa de Su Alteza Imperial el Zar, la
terrible Okhrana. De esta manera la
Poliria rusa tenía en sus manos un
buen pretexto religioso para asesinar
tranquilamente y bajo la protección, se-
gún se decía, de San Miguel Arcángel.
Es curioso saber además, que esta ano-
velitnn fue la que descubrió a ¡os ojos
de Hitlfr la idea del antisemitismo co-
mo la más protunda de las ideas hu-
manas. Luego él y su eminencia gris
Rnspmherg irían añadiendo nuevos
miembros a esa conjuración satánica
contra ala santa raza aria»: socialistas,
comunistas, masones y católicos, espe-
cialmente los jesuítas.

El 2 de junio ultimo se anunciaba la
creación en Roma de un «Comite con-
tra los prejuicios antijudíos» bendecido
por Su Santidad Pablo VI. Tndn cristia-
no tiene la obligación ineludible de des-
truir ¡os suyos propios en. este sentido
y en todos los demás. Debe informar-
se de su cristianismo a la vez. Para no
ser victima de los sembradores de odio,
para saber lo que es incompatible can
$u fe aunque, se oculte bajo pretextos
tan especiosos. Para no ser nunca ni
lejanamente responsable pnr su irwic-
ción o su per esa mental de «la cruci fi-
sión de innumerables hermanas del Se-
ñor» como Maunac ha llamado lo que
los esbirros del nazismo llamaban a su
vez tí/a solución final» del problema ju-
dio: las cá.maras de gas, el horror de
los campos a\z concentración, los gri-
tos de los niños enloquecidos.

SE VENDE EN fíARCELONA:
Kiosco de Las Ramblas.

(Frent? calle Tallers).
K\:sco •jvcrr.io losé Antonio.

(Esquina Rambla Catalu-
ña).


